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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

l l | PMÍIMIK.—ÜD tees, 2 ptas.—Treí «nCsw, 6 id.—Exinuijír».—Tre» meses, 
frld.—Ji* Hoserifcidn empezar* i contarise desíe li* y 18 de cada «es.—La 

llMbiniíencial la Admiaistraetón. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, M A V O R 2á 

LUNES I DE OCTUBRE Di 1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro,?-CÓ 

rresponsalfcs en Farís, A. Lorette, rué Oaumartin, 61, y J Jones, F«Kbonrjr 
Mouímartre, 31. 

U WM I EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA OE SEGUROS REUNIDOS. 

D<Mi|cilif «Miial: 

•MNIID, CAUl OLdZA» N. 
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SRA. VIUDA DE SORO Y COW*.* ^ 

Subdirectores: 

Cartagena, P. Galiatlos, i5. 

GARANTÍAS. 
OEk.pitAl s o o l a l e f e o t i v o . 
l » r i m e t e y r e s e r v a s . . . 

Fias. 
* 

TOTAL. 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

29 ANOS 
IE6UIIQ8 CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran úomnafifa nacional ase-

gnr» contra lue riesgos de incendio. 
It gfín de»»"»!'» de sus operacio-

Mi aereoita la confianza que inspira al 
p4ÍHÍ!o, faal)tendo pagado por sinies-
i»!«M !̂<|««4t el alio 1864, de su funda-
ei4n, la sunm de ptas. n6.226.307.~7. 

DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de achures coutratji 
toda clase de combin&cioneí!, y espe
cialmente laS' Dótale», Rent«s de edu
cación. Eentas fitalicitt y Capitales 
diferidos á primas más redueidas que 
cualquiera otra Compañía 
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EstA probado *»n infinidad de estaos (algunos de ellos con ano, dos y has- y 
ta trea aOoa de padecimiento) qae para la pronta y completa curación de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
00 hay &ad« mejor ni máe agradable qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
S pelotas caja e|t farmacias y drognerias. 

v a i N T A POR :MA.YOR. 

£n Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, dr«^tteri8. Y 
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HtSRTAS Y JARDINES 

_ QrtR surtido en herramentai agrícola 
|*F«<los, espino aétiflcial, pilas, aza-
*̂?a8 curaunea, nzádag para viñas, le-

¿s,1^n«8, azadillas, sacadores de plan-
s, horquillas, crofks, bombas, 

l '^mbitas , fuelles para azufrar, tije-
''*** para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
i^^tAAi' inacetones en diferentes jr 

p.inrtiMlfltJg elases, pedestales, jardi-
|*"*'^IA», e»prichoi» de surtideros, »:-
^ ^ Í N , baw^«», fiiesUlas y raecedoitus, 
^^lateiHit c a í a l e atUísmio y de ex

quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN KL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA UB MUKCIA. 38, 40 Y 42. 

Paso ie los iJpes, 'íreoto 
Dejaba ya el tren las fértiles lla

nuras italianas, alejábase de la be
nigna temperatura mediterránea y 
adriáticii, avecinábase al pais que 

carece de verano por substituirle 
una tardía primavera y la Natura
leza lo avisaba elocuentemente, 
pues una hora después de marchar 
«I tren, las mauos recogían el 
abrigo. 

Hablamos entrado ya en una ca
ñada de los Alpes, ya las crestas la
terales estaban cubiertas de nieves 
heladas. Quince días faltaban para 
llegar á mayo é íbamos á pasar los 
nevados, cuanto elevadisiraos Al
pes, por las estribaciones de los 
Réticos, Nóricosy de Algán. ¿Cómo 
los pasará, el tren? pensaba yo. Si 
por largos túneles, no habrá frío; 
si subiéndolos, ¿cómo los escala el 
tren? Quién aguanta el frío? No 
estaba lejos el presenciarlo. 

Seguimos la cañada, entre los 
vericuetos mil de las vertientes de 
la Suiza, y las cordilleras laterales 
que la forman, iban aumentando 
directamente en elevación é inver
samente en la longitud de su traje 
blanco que hacia soplar las manos. 

Poco tardamos en llegar á la es
tación internacional, punto verda
deramente estratégico para fronte
ra, pues un poco antes de ílegar 
parecíame pasar las Termopilas 
pof la estrechez de la cañada. Por 
arriba, es inasaltable por las cis-
pides nevadas, y dos imponentes 
fortalezas, magestiioaamente senta
das una frente la otra, indican que 
una nación está recelosa de que 
otra avance. 

Tanta precaución obedecerá sin 
duda á que aquel pala es el Tirol, 
hoy de posesión austríaca, y la Ita
lia unificada quiere readquirirlo, 
alegando la historia y e! habla ita
liana con que se expresan par» i'ci-
vindicar su pertenencia á la raza 
latina. 

Como punto de frontera, tuvimos 
que pasar por las formalidades de 
registro de equipajes y pasaporte, 
sin embargo, se conocía que esta
ban de paz ambas naciones, pues 
ao fue ex ¡remado el rigor. 

Los empleados del tren eran más 
altos y más pesados en el andar-

ya no vestían el azul turquí italia
no, sino el azul celeste claro, con 
gran cachucha de igual color en 
vez de kepis y cinturón de cuero; 
su habla aconsonantada no §ra ol 
dulce italiano, todo, todo revelaba 
haber cambiado de nacionalidad. 
En mis viajes americanos y euro
peos, con tacto correr, solo habia 
tratado las razas cohermanas, la
tina y griega: al pisar, pues, los 
umbrales de la cuna de los Unos, 
Godos, Vándalos^ Alavos, Suevos, 
etc., me produjo un inexplicable no 
sé qué de agradable, imponente y 
magestuoso. No era yo eslavo; era 
latino de nacimiento. 

El conductor del tren, junto al 
taladrador de las tarjetas, llevaba 
una llave con la que mantenía 
siempre cerradas las puertas de los 
vagones; costumbre chocante, sL 
bien que prudente, dada la libertad 
en las naciones latinas. 

Resolvlme á continuar mudo el 
viaje, porque Ibase trocando la ale
gre compañía italiana por la taci
turna ftustriace que, aun hablando 
cariñosa, no podía yo comprender. 
Sin embargo, no me fue pesado el 
viaje, porque continuando el tren 
por aquella cañada, ofrecía pano
ramas, continuamente variados: ora 
una angostura tal, que se veía á los 
pies el río, formado de las nieves 
derretidas; ora un pequeño valle 
en el cual se dominaban quince ó 
•einte poblaxsionee; ora uam pro-
emiuencias de mcntafias n^evadas 
que parecían disputarse una á la 
otra el tocar al cielo; ora uña lar
ga faja de tierra más que fértil, 
donde parecía amontonarse las ca
sas campestres; ora el tren, al pa
recer, se metía enuu túnely, dando 
una rápida vuelta, nos presentaba 
el sol, del que rato ha carecíamos. 
Así avanzando el tren entre des
nudas peñas y vericuetos nos apor
tó entre grandes chinazos, á cuya 
derecha divisé una numerosa mul
titud de torrea campanarios que 
anunciaban la aproximación de 
una importante población. 

Efectivamente, era Trento. Aque
lla ciudad de todo el mundo ilus
trado conocida, aquella ciudad lla
ve divisoria de los pueblos cismon
tanos y ultramontanos en tan san
grientas hecatombes y guerras, co
mo las Saint Barthelemy y de 
treinta años empeñados; aquella 
ciudad que proclamó el Dogma 
Cat<)lÍco ante la Confesión Lutera
na de Augsburgo, aquella ciudad, 
verdadero baluarte de Boma, don
de cuatro siglos ha "se reunió la 
Iglesia latina en ecuméaico conci
lio para estudiar lâ > acusaciones 
de Lutero sobre abusos, así litúrgi
cos como dogfljáticos, analizar la 
ma]rcha que la filosofía libre-pensa' 
dora iba á imprimir en la sociedad 
y, por consiguiente, unirse con las 
leyes disciplinarias, confecciona
das on las sesiones de aquel Conci
lio de Trento, para poner al Cato
licismo á salvo de las convulsiones 
y revoluciones que, por necesidad, 
tenían que explotar en los siglos 
XVIII y XIX, como consecuencia 
de la libertad de pensamiento ini
ciada por el racionalismo de Lute
ro. Llegamos, pues, á la histórica 
Trento, célebre por eí concilio que 
lleva su nombre, y cuya legisla
ción tanta transcendencia tuvo. 

La Catedrales magestuosa, abun
dan las iglesia^ y conventos; es 
ciudad de aspecto aseado y de abo
lengo religioso; es muy sana, por 
lo que os ii^tensamente fda, poes 
paréee cómo b»jada del cielo para 
quedar encajonada entre peñas ne* 
vndas que, por todos vientos, le re
miten sus crudos hálitos. Apesar de 
la capacidad de Ja Catedral, sin 
embargo debían sentir los PP. del 
Concilio algunas incomodidades, 
que no habrán sufrido los PP. del 
Concilio Vaticano, porque Roma 
abunda on todo y en los medios de 
comunicación de que Trento care
cía en aquella fecha. 

A las 10 de la mañana salía de 
Trento.'"Continuaba la diversidad 
de panoramas, á cad<.v momento va* 
rlados y ofrecidos por la cafiada-
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pTMiÓQ 4e ao profundo agrá ieoiniiento al abence-
rruje. 

—Esta noche. eoGeaaralife; taurmaró en stt oído 
«i «AaatuMrada maocebo» * 

La «altaaa se ruborizó y calló. 
Poco tiempo después el rey y la saltana, rodeados 

de los «benoertfues y de los almogawares, acompaQa-
*̂ M de Aben-^amet y de Muza, se dirigieron á la 

'alambra,' •egaidbs de una comitiva cuyas galas 
ibáti oabiertu ¿te polvo y sangre. 

Apenas e i í ^ él rey en el alcázar, un caudillo de 
los Segríes «eompa&ado de nn trompetero y mostran-
dt» ttaá'biMíka«lfii btaiu» demandó platicar con el rey. 
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Et ciprés de la sultana. 

;)Am»nr de dellvtes, fttsate p^^^^ae, aee de ar-
mouffts» bésque dé amores y logar de saam'. 

bras, eitt G«tt«Mlifti «aa««0 €(niiMda regla á̂  on r«i-
00 poderoso. . ? 

Y en sus enramadas de l*<i<'>lcs oratabaB las aves, 
y nanea las «tnrmiabttQ INt* M^ianto* rayes ilel es
tío, n l lss iudsdoHtf Biévil^vUiíviertto^: V ' 

Kadabktt «» «w éstaoqws peces de eelofw, y sus 
cascadas se derrambaban trayendo bastatesaparta-
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Las brisas arrastraban blandas y perCamadas sus 
alas Impalpables entre los jardines, 'y. las ttgnas se 
derrumbaban con un sonoro ritpor que iba á per
derse eb las altttB y oscuras frondas donde dormía el 
genio del misterio. 

Generalife relumbraba, proyectando sobre sus pi
zarras un vapor de luz semejante á una aureola fan
tástica. 

Lámparas preciosae de caprichosos colores, colĝ a 
ban de las cúpulas de las galerías eútre Hi cuales 
vagaban damas y caballeros cubiertos de espléndi
das galas de fiesta. 

Allá en los perfumados retretes se elevaba el ale
gre son de la'Cambra, y danzaban henaosas jóve
nes, y reinaba ana alegría tal, qne «ra imposible 
presumir que en la tendida vega tras los muTM de 
Santa Fé, apagadas las hogueras y en silencio veía-
^ba'i^^a^tianof, i no aer por el vigilante grito de 
alerM del atalaya, qae desde las fuertes murallas de 

< ía Alb«tsbraydM:.oen!c^dbeLSol, so elevaba, oonfan-
«UéadoseneBiaaarmmiias del sarao. 

EI.:Sey. Aba»>Abáallah y la sultana rodeados de sus 
damas y caballeros, ae eattegahim al parecer á nn 
contento que solo mostraba su semblante. 

Su espíritu estaba cubierto por una lúgubre tris
teza. 

El veia ante sí, reunidas eomo amigas, & las tribus 


